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Quién le ofrece 
un micrófono 
al barrio

Radio Monte Castro cumple tres años. 
Se trata de un medio de comunicación 
abierto a la comunidad, impulsado 
por un grupo de periodistas jóvenes 
en alianza con la Asociación de 
Comerciantes. 

Su programación puede escucharse 
a través de la FM 94.5 y en múltiples 
plataformas de streaming. (Pág. 2)

Un garage bajo la oficina de la Asociación de Comerciantes de Monte Castro aloja al estudio de la radio, en Allende y Jonte.
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Con un remozado restaurante 
abierto al barrio y una plaza 
recién inaugurada, el club se 
prepara para el gran festejo.
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“Abrigá a tu vecino”

Cada semana la agrupación Ser 
Con Vos recorre las comunas 9 y 
10 para asistir a los vecinos en 
situación de calle.
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El cuerpo como un elástico 
 
Hablamos con Mariana Silva, 
directora de Circo Elástico, la Es-
cuela de Circo del Ateneo Cecilia 
Bernasconi.
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Historias de vida y trabajo

Presentamos a Claudina 
Placenti, vecina de Floresta y 
cantora. 
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sarrolla una temática específica, puede hablar de pelí-
culas, puede ser de entrevistas, puede plantear un de-
bate”.  En el canal de Spotify de Radio Monte Castro hay 
podcasts de animé (Nani), de terror (Voces del más acá), 
uno que analiza la serie Los Simpson (Tomacco), otro so-
bre vidas de mujeres, que estrena 8 capítulos cada 8 de 
marzo (Ocho mujeres). Pero hay uno que hizo historia y 
no es exactamente un podcast, sino algo que en Radio 
Monte Castro le pusieron el nombre Cast Play. Se trata de 
un podcast que además de audio, tiene imagen. “Hace 
muy poco que Spotify admite compartir imagen además 
de sonido, intentando competir con Youtube. Nosotros 
completamos el formulario para poder subir nuestro vi-
deo podcast, nos autorizaron y resultó ser el primero en 
habla hispana que ofreció la plataforma”. “Lo bautiza-
mos con el nombre CastPlay porque es un podcast que 
analiza videojuegos: es decir que el género Gameplay lo 
combinamos con el género podcast. Nosotros escribi-
mos un guión y lo vamos narrando a medida que la ima-
gen reproduce una partida de videojuego”, Luciano se 
esfuerza en explicar con claridad para que lo compren-
damos quienes jamás agarramos un joystick. 

Una radio de puertas abiertas

Además de hacer programas en vivo y grabar podcast, 
en Radio Monte Castro las puertas están abiertas a 
las escuelas, para que los chicos y jóvenes del barrio 
vayan a hacer radio.

Un punto brillante en la breve historia de la emiso-
ra fue cuando produjeron un radioteatro con chicos 
de siete años, participantes de un taller del Centro 
Cultural Baldomero F. Moreno. “Los chicos grababan 
los audios con el celular, imitando un programa de ra-
dio. Luego, sus mamás o papás nos los mandaban por 
whatsapp y acá los editamos. Fue fantástico, lo mejor 
que hizo esta radio”, dice Luciano, exagerando un po-
co para dimensionar lo gratificante de la experiencia. 
El programa se llama “Radio Baldomero” y está dispo-
nible en Spotify. También un grupo de alumnas de la 
escuela de cerámica Fernando Arranz fueron un día, 
acompañadas por sus docentes, a hacer un programa 
en vivo en el que contaban historias de mujeres, abor-
dando la temática del abuso. “Fue muy lindo porque 
sus familiares las estaban escuchando desde sus ca-
sas y les mandaban mensajes por teléfono, los ponía-
mos al aire y ellas les contestaban”, recuerda Luciano. 
Estas experiencias no son hechos aislados, son parte 
de la propuesta de Radio Monte Castro. “Me gustaría 
que se acerque más la juventud del barrio, por eso 
nos interesa hacer ese trabajo en conjunto con las ins-
tituciones educativas”, explica el director.

Sumar más programas a la grilla, tender más lazos con la 
comunidad, extender el alcance de la FM de uno a tres 
kilómetros a la redonda, son los objetivos que se plan-
tean hacia adelante en Radio Monte Castro. 

Se trata de un espacio impulsado por cuatro periodis-
tas que están ellos mismos abriéndose camino, descu-
briéndose en el oficio que eligieron; esa característica 
hace de esta radio un lugar ideal para la experimen-
tación y el aprendizaje. En Monte Castro los jóvenes 
sí tienen dónde encontrarse, aprender y proyectar-
se. Y ese lugar es una radio creada con el apoyo de 
la Asociación de Comerciantes, una entidad integrada 
por vecinos más grandes, con intereses distintos. Sin 
embargo, unos y otros están juntos llevando adelante 
este proyecto: esa apertura de ambos colectivos, es 
algo digno de destacar. x

Mirá Monte Castro a tus jóvenes periodistas

De izquierda a derecha el staff que lleva adelante Radio Monte Castro: Sabrina Dilascio (operadora y productora), Lucía D’Alessio (operadora 
y community manager), Tomas Chenlo (operador) y Luciano Capristi (director y operador).  

Por Mariana Lifschitz

— Che, voy a instalar una radio en el barrio, ¿querés 
ser operador?

— Bueno, dale, te ayudo en lo que necesites.

Así cuentan Luciano Capristi y Tomás Chenlo el inicio del 
diálogo que los trajo hasta acá, cuando el sueño de Radio 
Monte Castro comenzaba a materializarse. Luciano estu-
diaba la licenciatura en Periodismo en la Universidad de 
Avellaneda y Tomás cursaba Administración de Empresas 
en la UBA. Su amistad, que había nacido en las aulas del 
Colegio San Pedro, seguía firme pasados los veinte. 

“Me necesitará hasta que consiga un operador de 
verdad”, cuenta Tomás que pensaba al comienzo de 
esta historia, cuando ni imaginaba que la propuesta 
de su amigo cambiaría su destino. Pero llegó el día 
en que le anunció a Luciano: “Dejé Administración de 
Empresas y me voy a anotar en Operación de Radio y 
Televisión”, “¡Ah, zarpado!”, se sorprendió su amigo.

Caminando por Allende hacia Jonte, Sabrina Dilascio 
vio un cartel colgando de un portón que señalaba la 
presencia de la radio. Mirando un poco más, vio que 
sobre ese portón estaba la oficina de la Asociación de 
Comerciantes. Llamó a la puerta. “Hola, yo estudio pe-
riodismo, quiero hacer algo acá”, le dijo a Luciano, y 
él le respondió: “Buenísimo, algo vamos a encontrar”. 
Sabrina estaba por recibirse de periodista en el ISEC y 
terminando la Licenciatura en Comunicación Audiovisual 
en la USAM. Del mismo modo llegó Lucía D’Alessio, atraí-
da por el cartel en la entrada de ese garage, devenido 
en radio. Ella es estudiante de Comunicación Social en 
la UBA y, como los otros tres, vecina de Monte Castro.

Armar una radio 

A Luciano siempre le interesó participar en la vida co-
munitaria. Cursando en la facultad le pasaba que cuan-
do decía que vivía en Monte Castro, nadie sabía dónde 
quedaba. Armar una radio en su barrio, entonces, era un 
modo de poner un parlante en el mapa de Caba para que 
se escuchara qué tenían para decir los vecinos y vecinas 
de por acá.  Por ese entonces él escribía notas para la re-
vista de la Asociación de Comerciantes de Monte Castro 
y conocía el garage que la Asociación usaba para acopiar 
donaciones: tapitas para el Hospital Garragham, ropa 
para hogares de niños. “Perfectamente las bolsas po-

drían correrse a un costado y hacer lugar a un estudio de 
radio”, soñaba el joven periodista. La Asociación aceptó 
su proyecto y el día en que el barrio festejaba su 316 
aniversario, el 14 de mayo de 2019, Radio Monte Castro 
estrenó micrófonos. “Nuestro primer equipamiento fue 
una consola de sonido y el reproductor online inserto en 
la página web de la Asociación de Comerciantes”, cuenta 
Luciano, director de la emisora. “Hoy tenemos nuestra 
propia página web, que es www.radiomontecastro.com.
ar. Pudimos cambiar la consola por una mejor. Nos ano-
tamos en el Enacom para emitir como FM y nos adjudi-
caron el 94.5 del dial, con un alcance de un kilómetro 
a la redonda. Además, tenemos nuestra propia aplica-
ción –que ya tiene 200 descargas en playstore– para que 
puedan escucharnos desde el celular”. Luciano cuenta el 
recorrido y se enorgullece más todavía cuando agrega: 
“Lo que conseguimos fue con la pandemia encima y en-
vueltos en la crisis económica del país, pero así y todo lo 
hicimos”, concluye con satisfacción.

El contenido

Programas. La 94.5 del dial emite las 24 horas, todos los 
días. Son vecinos también los conductores de los pro-
gramas que se acercan a Radio Monte Castro con una 
propuesta para sumar a su grilla. Ellos preparan el con-
tenido y contratan en la radio el servicio de operación y 
de transmisión. “Además de salir por la FM y por la apli-
cación web, tenemos cuatro cámaras HD que transmiten 
por Facebook, Twiteer, Youtube y Trobo, que es una pla-
taforma nueva”, precisa Luciano. Actualmente hay unos 
diez programas en vivo: culturales, deportivos, musica-
les, de actualidad, de rock, de tango, de entrevistas, de 
animé.  La programación completa de la radio se puede 
consultar en https://radiomontecastro.com.ar/grilla/

Podcast. Si se confeccionara un glosario de palabras re-
feridas a las nuevas tecnologías que en los últimos años 
arraigaron en el lenguaje coloquial, podcast estaría en 
esa lista. “El podcast es un programa de radio, por lo 
general atemporal, que se escucha en plataformas de 
streaming”, define Luciano, y agrega: “cada podcast de-

“Me gustaría que se acerque más la juventud 
del barrio a la radio, por eso nos interesa 
trabajar en conjunto con las instituciones 
educativas”.
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GEVP cumple 100 años

Con un remozado restaurante abierto al barrio y 
una plaza recién inaugurada, el club de Villa del 
Parque se prepara para el gran festejo. 

“Queremos que los chicos tengan espacios para encontrarse además de venir a hacer un deporte, y que 
las familias puedan compartir un mate o incluso venir a hacer un asadito, mientras los chicos juegan”, 
dice Jorge Abdala, presidente de GEVP.

La fecha aniversario es el 18 de ju-
nio. Llegando a los 100, al club lo 
habitan hoy 1500 socios: están los 

chicos y jóvenes que integran los equi-
pos competitivos: vóley femenino y 
masculino, gimnasia rítmica, cestoball, 
básquet y natación; están los que se 
forman en las escuelitas de estos de-
portes; están los que practican tenis; 
también quienes toman clases de pa-
tín y gimnasia artística, de danza y de 

yoga; hay un taller de arte, clases de 
tango, de stretching y full funcional. 
Hay para todos los gustos y todas las 
condiciones físicas. 

En verano e invierno la colonia de va-
caciones trae otros sonidos al club de 
al lado de la estación. “El trabajo que 
hacen los docentes con los chicos en la 
colonia nos ha dado prestigio en el ba-
rrio” –afirma Jorge Abdala, presidente 

de GEVP– “y cada ciclo lo terminamos 
con una pernoctada y compartiendo 
un asado con las familias”, agrega.

Herencia

Los párrafos anteriores describen lo 
que es el club hoy, pero si habría que 
decir cuál es la herencia más añorada 
del club de antaño, seguramente se 
mencionaría el privilegio de estar en el 
corazón de la vida comunitaria, ser el 
lugar elegido por los vecinos para en-
contrarse y compartir el tiempo libre. 
Quien ama a los clubes de barrio, sin 
duda ama esa esencia, hoy más difu-
sa. Y quienes dirigen los clubes actual-
mente, se esfuerzan por que esta he-
rencia no se pierda.

Con esa idea en mente en GEVP instala-
ron juegos como de una plaza pública: 
una calesita, un tobogán, un pasama-
nos, un ta-te-tí, sobre una superficie 
cubierta con piso antigolpes y rodeada 
de bancos de madera. “Queremos que 
los chicos tengan espacios para encon-
trarse y jugar, además de venir a hacer 
un deporte.  Y que el papá, la mamá 
también vengan tranquilos, puedan 
traer su mate o incluso hacer un asa-
dito, mientras los chicos juegan”, ima-
gina Jorge el aporte que dará la nueva 
plaza a las familias de socios.

“Además renovamos los vestuarios del 
natatorio y estamos pintando todo el 
club para dejarlo en forma y que es-
té lindo para los cien años”, anuncia el 
presidente. Y destaca también la inver-
sión que ha hecho la nueva concesión 
del buffet: “los equipos terminan de 
jugar a la noche un partido y se pue-
den sentar a comer a precios normales 
una muy buena comida, abundante, 
como debe ser el comedor de un club”.

(Continúa en la página siguiente)
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Comida y amistad en el club

Elegir la palabra castellana “comedor” 
en lugar de “buffet” o “restaurante” 
para nombrar el espacio de comida y 
encuentro del club GEVP, ya da una pis-
ta de cuáles son las intenciones de la 
nueva concesión. “Hay gente que viene 
a comer y te dice ´mi bisabuelo venía 
a este club¨, hay quienes te cuentan 
historias de amor nacidas en los bailes 

de carnaval, hay historias de todo ti-
po asociadas al club”, refiere Agustina 
Viera, parte del grupo de amigos que 
se hicieron cargo del comedor de GEVP 
a mediados del 2021. 

“Varios de nosotros fuimos compañe-
ros en el Colegio Santa Rita, siempre 
estuvimos por esta zona y en este am-
biente de club nos criamos”, cuenta 
su origen Claudio Lacanna, otro de 

los socios emprendedores. Agustina y 
Claudio integran un grupo de unos diez 
que llevan adelante varios emprendi-
mientos gastronómicos en Caba. Lo 
atípico es que parten de la amistad 
para encarar cada proyecto. Así lo 
vienen haciendo hace años, exitosa-
mente. “Con algunos nos conocemos 
hace más de cuarenta años, y si uno 
de nosotros trae otro amigo a la socie-
dad, también es alguien que conoce 
de mucho tiempo atrás”.  “En algunos 
casos la inversión es solo económica, 
pero en este caso además le metimos 
mucho corazón”, asegura Claudio. 

Son cinco los de ese grupo de socios los 
que están en el día a día del Comedor de 
GEVP (a Agustina y Claudio los acompa-
ñan Gastón Insúa, Fernando Benzadon y 
Maru Mansilla) y en cada detalle se nota 
su intención de conservar, revalorizar, 
fortalecer el espíritu de club de barrio.

Reciclaron el espacio, decoraron, dis-
pusieron mesas para 150 comensales, 
instalaron una cocina a la vista que 
ofrece comida casera a aprecios acce-
sibles, diseñaron un museo con piezas 
históricas del club y un día de octubre 
del 2021, abrieron las puertas.  

“Esta puerta, de hecho, antes no esta-

ba. Acá había una pared que llevaba el 
escudo de GEVP esculpido en cemen-
to, que era intocable. Los socios tenían 
miedo de que se rompiera al sacarlo, 
entonces con mucho cuidado lo des-
montamos y lo trasladamos adentro 
del salón”, recuerda Claudio parte de 
lo que fue la obra de puesta en valor 
del espacio del comedor. En la am-
bientación intervino una escenógrafa 
y para la decoración de los vidrios de 
la infinidad de ventanas, contrataron a 
un fileteador. 

Las mesas se extendieron desde el pri-
mer salón (al que llaman “Salón 100 
años”) a un segundo (llamado “Salón 
básquet 50 años”), orientado hacia el 
triángulo en que el club se angosta, si-
guiendo la diagonal que la vía del tren 
impone a la construcción de GEVP. El 
patio interno y la vereda de Tinogasta 
ganaron mesas también, y así lograron 
“integrar al barrio y que la gente pue-
da venir y disfrutar de este lindo am-
biente que hay, más allá de ser o no 
ser del club”, invita Agustina. x

En “Comedor GEVP” hay dos opciones de menú del día que incluyen plato principal, postre y bebida por 
900 $ (se sirve de 12 a 16 hs de lunes a viernes). El buffet está abierto los siete días de la semana desde 
las 8 AM hasta que se retire el último comensal de la cena. 
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“Abrigá a tu vecino” 
Cada semana la agrupación Ser Con Vos recorre 
las comunas  9  y 10 para asistir a los vecinos en 
situación de calle. 

Lunes 2 de mayo de 2022. Francisco salió de recorrida junto a Natalia. Fueron entregando viandas y frazadas. 
Esa gris y marrón sirvió para abrigar a Carlos, que dormía sobre las baldosas de Emilio Lamarca al 400.Puede pasar en cualquier tormen-

ta. El agua lo invade todo y a las 
personas en situación de calle se 

le arruinan sus pertenencias. El desam-
paro habitual se extrema y qué sería 
de ellas si no fuera por gente como los 
de Ser con Vos. “Hace poco nos pasó 
con una madre y sus chicos adolescen-
tes, una familia que para en Rivadavia 
al 8300. Tuvieron que enfrentarse a 
la lluvia y se les mojó absolutamente 
todo”, recuerda Claudia Zabala, refe-
rente de este colectivo de vecinos que 
hace cinco años salen de recorrida una 
vez por semana al encuentro de esos 
otros vecinos y vecinas que en la calle 
“desviven”, como dicen ellos. Les llevan 
una vianda de comida nutritiva y otras 
cosas que puedan necesitar. En invier-
no, las frazadas están bien arriba en la 
lista de prioridades.

Olor a limpio

“Algo cotidiano para la mayoría, como 
es el olor a ropa recién lavada, no es 
un detalle para las personas en situa-
ción de calle. Cuando les entregamos 
las frazadas muchas veces lo primero 
que hacen es olerla”, cuenta María Sol 
Páez, una de las encargadas de recibir 
las frazadas de los puntos de dona-
ción, higienizarlas y tenerlas listas para 
entregarlas en la siguiente recorrida. 

María Sol comenzó a colaborar en me-
dio de la cuarentena del 2020, se con-
tactó con la agrupación luego de ver 
una publicación en Facebook convo-
cando a nuevos voluntarios. “La prime-
ra vez que salí de recorrida fue terrible, 
hacía un frio que calaba los huesos. 
Después de repartir las viandas llegué 
a mi casa y me di una ducha con agua 
caliente. En mi vida disfruté tanto un 
baño. Algo tan naturalizado, de pronto 
parecía un privilegio”.

¿Ser con quién?

El principal objetivo de “Ser con vos” 
es construir un vínculo, mediante 
el plato de comida o la frazada. Para 
Claudia, lo más gratificante es cuando 
hay un reconocimiento mutuo: “Se 
crea una afinidad, nos esperan para 
contarnos qué les pasó en la semana, 
nosotros formamos parte de sus vidas 
y ellos de las nuestras”. 

Llenar ese vacío que la mayoría ignora 
es la principal motivación de Claudia. 
Lo mismo le pasa a Francisco Martín, 
de profesión remisero: “Andando todo 
el día con el auto empezás a visibilizar a 
esta gente que a veces nos resulta como 
una postal de la ciudad. Personas dur-
miendo entre colchones con lo puesto, 
pasamos al lado de ellos como si fueran 
árboles”. Él ya había trabajado como 
voluntario en Cáritas y llegó a Ser con 
Vos a través de una amiga. Es uno de los 
llamados “recorredores”: se encarga de 
repartir a los vecinos en situación de ca-
lle viandas, frazadas y demás insumos en 
las recorridas de los lunes a la noche. 

La gran red barrial

El trabajo que hacen estas organiza-
ciones comunitarias se apoya en la 
solidaridad de una gran ciudadanía 
dispuesta a colaborar con donacio-
nes, y también en las instituciones se 
ofrecen como puntos de acopio. “Los 
clubes, las sociedades de fomento o 
las bibliotecas populares tienen en 
definitiva el mismo objetivo que no-
sotros: ayudar a la comunidad”, afirma 
María Sol, y destaca la importancia de 
los lazos que en estos años Ser con Vos 
fue consolidando con muchos de ellas.

Las vecinas y vecinos que tienen do-
naciones para ofrecer (sean frazadas, 
ropa de abrigo, zapatillas) pueden 
entregarlas en cualquiera de los pun-
tos de recepción que figuran al final 
de esta nota. También se recibe lana 
(hay voluntarias que confeccionan fra-
zadas con cuadraditos de lana tejidos) 
y alimentos para preparar las viandas.  
Quienes quieran sumarse al volunta-
riado, sea para cocinar, participar en 
las recorridas o en otra tarea, puede 
comunicarse a través de las redes so-
ciales de Ser con Vos. Al día de hoy, es-
ta organización asiste a unos noventa 
vecinos y vecinas cada semana en las 
comunas 9 y 10, tarea que realizan en-
tre 50 voluntarios y voluntarias. x

Ser con Vos en las redes:
• Instagram: @serconvos
• Facebook: Ser con vos

Recepción de donaciones:
• Polideportivo Pomar: Mercedes 
1300. Floresta. Lunes a Viernes 
de 9 a 18 hs.  •  Club Larrazabal: 
Lazarrabal 829. Floresta. Lunes 
a Miércoles a partir de 19 hs.  
• La Turba: Varela 503. Flores. 
Martes a Viernes de 10 a 14 hs. • 
Biblioteca Roffo: Simbrón 3058. 
Vila del Parque. Lunes, miér-
coles y viernes de 10 a 18 hs. • 
Asociación de Fomento Manuel 
Belgrano: Tres Arroyos 3861. 
Floresta. Lunes a Jueves de 10 a 
13 hs  • Centro Discepolín: Naz-
arre 5417/21. Villa Real. Lunes 
a Viernes de 17 a 21 hs. • Club 
Atlético Versailles: Arregui 6750. 
Versailles. Lunes a Viernes de 17 
a 21 hs. • Club Federal Juniors: 
Sanabria 2125. Monte Castro. 
Lunes a Viernes de 18 a 22 hs.

Por Luciano Capristi

Cada lunes Ser con Vos reparte  
viandas, ropa, artículos de to-
cador y lo que sea necesario. En 
invierno, las frazadas están bien 
arriba en la lista de prioridades.
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Asociación de Fomento 
Manuel Belgrano
Lista actualizada de los servicios 
ofrecidos a la comunidad.

Operativo permanente de:
• Lentes • Plantillas • Prótesis ortopédicas 
• Prótesis dentales.

• Banco de elementos ortopédicos.
• Pedigrafía • Podología.

• Asesoramiento jurídico gratuito  
• Asesoramiento en trámites.

• Asistencia psicológica.

• Clases de Tai Chi Chuan • Clases de Tae 
Kwon Do • Clases de Pilates • Gimnasia 
para adultos mayores.

• Taller de madera • Taller de vidrio 

• Juegoteca • Club de Trueque

Contacto
Dirección: Tres Arroyos 3861 - Floresta
Instagram: @asoc.la.belgrano
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El cuepo como un elástico
Desenchufarse, fortalecer el cuerpo, divertirse, superar miedos, ganar confianza 
en si mismo y en los otros a través de una disciplina tan ancestral como moderna. 
Esa es la propuesta de Circo Elástico, la escuela de circo del Ateneo Bernasconi.

Por Federico Bairgian

Mariana dibuja una seguidilla de círculos en el 
aire con su cuerpo convertido en un aro, y al 
explicar al grupo de alumnos la técnica, es 

consciente de la tradición milenaria que hay en esos 
movimientos. “Si uno busca en la historia, encuentra 
que tanto entre los griegos como entre los chinos había 
acróbatas y malabaristas”, cuenta la directora de Circo 
Elástico.  Este saber se transmitía de una generación a 
otra dentro de cada familia circense, y todos los inte-
grantes lo practicaban. Actualmente, aunque algo de 
esa modalidad se mantiene, también existen las escue-
las. En Argentina, su auge desde hace unos veinte años, 
abrió las puertas de este arte a muchos jóvenes de orí-
genes disímiles, impulsando su profesionalización.  Es 
el caso de Mariana, hermana de un abogado y un co-
lectivero, la primera en su familia en dedicarse al circo.

Cuerpo y mente

La gimnasia rítmica, la acrobacia, la danza, la meditación, 
son disciplinas que de alguna forma se interconectan. Son 
corporales, pero también mentales.  “Si bien en cualquier 
actividad uno piensa para ejecutar, en estos casos hay una 
conexión entre el cuerpo, la mente y el espíritu, necesaria 
para mantener el pulso en la ejecución”, asegura Mariana. 
En este sentido, dice, el yoga hizo un gran aporte a las ar-
tes circenses: “Uno puede incorporar técnicas del yoga 
para trabajar la atención, la concentración, la flexibilidad 
y la fuerza. Y sobre todo, la calma –subraya la acróbata–, 
cuando llegamos a los entrenamientos pasados de res-
ponsabilidades”. Ella también es profesora de Acroyoga 
en el Estudio de Danzas y Arte de Reina Reech.

Circo Elástico

Mariana Silva fundó la escuela Circo Elástico en el 
Instituto Bernasconi hace diez años, inicialmente diri-
gido a niñas y niños. Actualmente, también hay clases 
para jóvenes y adultos y un staff de profesores que 
suma a otras dos artistas circenses y dos coreógrafas.

Una abogada, un médico, una quiosquera o un taxista, 
vienen a la clase y se olvidan de los problemas. “Pisás 
acá y te desconectás, te sacás los zapatos, apagás el 
celu y te metés de una, a estar con vos y con el grupo”, 
describe Mariana lo que sucede en ese espacio y que 
además la escuela propicia: “Personas distintas convi-
ven en un mismo ambiente, y eso se da naturalmente, 
pero a la vez es algo que fomentamos, que la gente se 
acepte a sí misma y a los demás”. 

Los cuidados sanitarios que la pandemia impuso deja-
ron en muchos un residuo de miedo al contacto físico. 
La práctica de circo, dice Mariana, necesita de la au-
toconfianza y la confianza en los demás, y eso es algo 
que se trabaja en las clases. Su enseñanza excede el 
circo y sirve para vida: “todos queremos ser eficientes, 
no tropezar y no caernos. Practicando esta disciplina 
en forma sostenida no solo ganas confianza, también 
aprendés que todo eso puede pasar y solamente hay 
que levantarse y volver intentarlo.”  Esta cualidad de la 
práctica circense vale para los adultos pero fundamen-
talmente vale para los chicos, porque los miedos se 
abordan desde un lugar lúdico. También la constancia, 
la disciplina, se ejercitan en las clases de Circo Elástico. 
Desde la recreación, el cuerpo se fortalece. 

Que abra el telón

Cuando la primavera impregna el aire de Villa del 
Parque, en Circo Elástico comienza la preparación de 
la clásica muestra de fin de año. El tema elegido varía 
cada vez: “La primera muestra la habíamos hecho so-
bre la Canción de bañar la luna, de María Elena Walsh, 
el año pasado la temática fueron los dragones y el an-
terior nos basamos en un famoso libro de la India, el 
Mahabharata”, recuerda la directora. La elección de 
la vestimenta, la puesta de luces y la escenografía 
va tomando forma mientras los alumnos de los dis-
tintos grupos ensayan sus números. En el cierre del 
2021 presentaron la muestra en el hermoso teatro del 
Ateneo Cecilia Bernasconi.

–  ¿Qué le dirías a alguien que nunca practicó circo?

“Elegimos una actividad que tiene una larga historia, que es algo lúdico y al mismo tiempo es una disciplina. Un lindo desafío para encontrarse con 
personas diferentes a uno”, afirma Mariana Silva, la directora de Circo Elástico.

–  Le diría que venga a divertirse, a desafiarse a sí mis-
mo, que venga a tomar la vida de otra manera, aun-
que sea por un rato. Hago llegar la invitación a todo 
el mundo, porque es un espacio de liberación muy 
grande. Podemos ser artistas y eso es algo enorme. 
Solo tenemos que animarnos a traer y proyectar lo 
que tenemos. x

Circo Elástico
Instagram: @circoelastico

Dirección: Marcos Sastre 3195 y Cuenca
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HISTORIAS DE VIDA 
Y TRABAJO EN EL 
BARRIO

“El arte está cerca”

Su voz te va a encontrar una tarde 
que pasees con el mate por la 
plaza del barrio. Se llama Claudina 
Placenti y trae un repertorio hecho 
de canciones en las que cada palabra 
importa.

“Lo que hago es prepararme mucho para que en algún momento ocurra algo mágico, con mágico me refiero a estar totalmente conectada 
con lo que estoy cantando y también con el entorno. Ahí ocurre el hecho artístico.”

En una Buenos Aires que florecía de rock, 
Claudina y Jorge se conocieron. En los ochen-
ta de la democracia recién estrenada, él hacía 

teatro en San Telmo y ella estudiaba psicología en la 
UBA. Tenían diecinueve años. Él se había armado un 
centro musical con amplificador, parlantes, bandeja y 
doble casettera que era el corazón de su habitación. 
Ella cantaba en una banda llamada Luis XV. Él le regaló 
un libro de Cortázar, Bestiario, y en la primera página 
le escribió una poesía. Pasado un tiempo, dejaron de 
verse. El libro y la poesía quedaron en la biblioteca 
de ella.

Claudina se había criado por Caballito en una casa 
llena de música. “Cuando era muy chiquita mi papá 
ponía discos, cantaba y bailaba con nosotros”, recuer-
da, y aclara: “cantaba muy bien”. Escuchaban tango, 
folclore y mucha música brasilera “que a mí me en-
cantaba”. “Más adelante se apareció con los Beatles, 
se apareció con Pink Floyd y, como trabajaba en una 
línea aérea y viajaba mucho, también empezó a traer 
música clásica europea, tipo Chopin, que también yo 
escuchaba”. “O sea, yo llegaba de la escuela, ponía los 
vinilos y escuchaba un montón de música.”

A tocar la guitarra Claudina aprendió sola. En la es-
cuela se hizo amiga de todas las chicas que cantaban, 
formaron un grupo coral y eran el show infaltable de 
cada acto escolar. También cantaban en la Capilla del 
colegio y en el Parque Rivadavia, si algún festival les 
servía de excusa. “Yo siempre tuve la necesidad ex-
presiva de cantar y además cantar para otros, no en 
el baño”, cuenta hoy, a varias décadas de aquella niña 
con su guitarra y los vinilos.  

Años después, la joven que iba a la facultad y cantaba 
en una banda, también comenzó a tomar clases para 
entrenar su voz, durante muchos años con una fo-
noaudióloga, después con una maestra del Colón. Y al 
acercase a las letras, el inglés de la música que sona-
ba en su walkman empezó a disgustarle. “Estudiaba 
las letras de algunas melodías que yo amaba, de los 
Beatles, ponele. ¨Ah, ¿esto decía?¨, me decepciona-
ba.” La poesía que acompaña la música cobró rele-
vancia y por ese camino volvió al folclore y al tango, 
también a la bossa nova.

De Caballito a Floresta

En algún momento, el destino quiso que se cruzara 
de nuevo con Jorge. Esta vez, el libro de Cortázar se 
mudó con Claudina de la biblioteca de Caballito a la 
casa de él, en Floresta. Jorge tenía una gata y Claudina 
otra, ahora tenían dos. Con la unión se multiplicaron 
los instrumentos musicales. Si Jorge ya tenía una gui-
tarra, ahora había dos. Si Jorge ya tenía un bongó, 

ahora había también una conga. Si él tenía un teclado, 
ella trajo un cajón peruano. Y sobre todo trajo su voz. 

Jorge es el editor de la revista Floresta y su mundo. 
Y cuando en el barrio supieron de su compañera can-
tora, cuando en el barrio la escucharon, toda peña, 
feria, festejo, inauguración, quería contar con su pre-
sencia y su repertorio. 

“Para mí el arte está cerca, no está lejos, no lo tengo 
que ir a buscar a otro lado”, dice Claudina en relación 
a su búsqueda artística. “En contraposición a la músi-
ca globalizada valoro mucho la música de los lugares, 
me divierte encontrar las diferencias, las singularida-
des”, afirma, y da un ejemplo: “Es llamativo cómo el 
chamamé suena a agua y la zamba a algo más seco, 
hay algo del paisaje que termina en la música”. 

Claudina se dedicó en los últimos años a estudiar las 
producciones musicales de los distintos lugares de 
Argentina y de esa investigación fue nutriendo su can-
cionero. Cuando elige un tema averigua su origen, el 
de su autor, si tiene alguna anécdota asociada, se de-
tiene en las imágenes que su letra y su sonoridad le 
despiertan. 

“Hay una canción que yo canto, Zamba para la viuda, 
con música de Gustavo Leguizamón y una letra her-
mosa de Pérez Pérez, que en un momento nombra al 
horco molle, un árbol del norte argentino. Cuando yo 
viajé a Jujuy y Salta y vi al árbol, esa poesía cobró to-
davía más sentido”.

Cantar para los vecinos

Pasó una vez en la Plaza del Banderín que Claudina 
estaba cantando Fuerza Extraña, de Caetano Veloso, 
acompañada como siempre con su guitarra. La gen-
te escuchaba sentada sobre sus lonitas en el césped 
y una señora brasilera se levantó y se puso a bailar. 
Otra vez, cuando los vecinos “plantaron memoria” en 
la Plaza del Corralón, el 24 de marzo del 2021, una 
niña en brazos de su madre la escuchaba con gran 
atención, todo el tiempo moviendo la manito. Meses 
después en la misma plaza, una tarde de primavera 

en que la Asamblea de Floresta inauguraba un mural, 
la niña escuchó la voz de Claudina desde los juegos y 
fue corriendo hasta ella. “¡Ah, era por vos que se vino 
hasta acá!”, descubrió la mamá.

Ser desconocida, dice Claudina, le da tranquilidad. 
Prefiere que la gente la escuche sin una expectativa 
previa y si sucede que conecta con su canto, se sor-
prenda. Intenta que su ego quede afuera de su in-
terpretación. “Yo ofrezco mi instrumento. Pero para 
que yo pueda realmente conectarme con lo que estoy 
cantando, hay algo de mí que tiene que irse de alguna 
forma. Esa es mi búsqueda artística”, un objetivo que 
busca con horas y horas de ejercitación porque, dice, 
“la voz requiere mucho entrenamiento y de grande 
uno lo necesita más; se canta con todo el cuerpo”. 

Hace poco, Claudina volvió a abrir el libro de Cortázar 
en la página de la poesía y le dijo a Jorge: “Mirá, es-
to lo escribiste vos”. “Me levantaré una mañana de 
miedo / a espiar por la mirilla del silencio. / Entonces, 
solo entonces me detendré / a escuchar el susurro de 
tu vuelo / rasante por los médanos de la fantasía”, 
decían los primeros versos.

“¿Por qué no le ponés música?”, le sugirió él. Así, la 
poesía rescatada del amor de juventud, será la prime-
ra canción con música original de Claudina Placenti, 
que estrenará en su próximo concierto. x

Por Mariana Lifschitz


